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			Introducción

			ROSA MARÍA ALABRÚS IGLESIAS

			En un mundo un tanto móvil, desnortado, ausente de valores o con estos difuminados, en el marco de una sociedad en la que, a menudo, impera la banalidad, no es sorprendente el impacto que hoy tiene el concepto de ejemplaridad pública (tan bien definido por Javier Gomá), la reivindicación de la solidez del ejemplo como referente ciudadano, guía permanente que nos aporta claridad y convicción. El buen ejemplo estimula el conocimiento de lo mejor y abre el camino de lo ideal frente al prosaísmo de lo ordinario. El valor del referente positivo a seguir y el valor del contra-ejemplo negativo a evitar. En la sociedad actual, lo que es frecuente reivindicar es aquello de «predicar con el ejemplo», aplicar la coherencia entre las propias palabras del discurso con la realidad de la práctica, huyendo de males reiterativos, pero hoy agravados como la corrupción o la demagogia populista.

			Ciertamente, la ejemplaridad pública, tan recomendada en el discurso ciudadano, históricamente ha atraído mucho. La ansiedad referencial ha sido una constante a lo largo de la historia. ¿Cuántos años hace que se vienen escribiendo en nuestro país vidas ejemplares? Con frecuencia, envueltas en adjetivos como célebres o gloriosas, con el valor de la ejemplaridad siempre flotando.

			En los últimos tiempos, las señas de identidad que han cultivado los viejos héroes y heroínas en la memoria colectiva nacional se han ido diluyendo, tratando de huir de la épica antigua, para deslizarse hacia el funcionalismo histórico. Aquí y ahora, en el libro que presentamos, la ejemplaridad como concepto se ha redimensionado. Se ha centrado en figuras femeninas, en especial de la época moderna. Los valores de la ejemplaridad se han ido haciendo más complejos a caballo de la propia complejidad de las trayectorias personales y colectivas. Entre esos valores se ha analizado el de la santidad, que en el ámbito católico se ha erigido como el título de honor principal a la hora de sublimar un modelo de conducta.

			Ya desde los primeros tiempos del cristianismo la Iglesia dio culto a los mártires y promovió el catálogo de santos. El Concilio de Trento reafirmaría el culto a los mismos y a las reliquias. A partir de la Congregación de Ritos de Sixto V en 1588 se empezó a regular el procedimiento de la beatificación y canonización y se fijaron los arquetipos canónicos de lo que debía ser la santidad, arquetipos que serían oscilantes en el tiempo. Unas veces primaron más los criterios locales o autóctonos; otras, los intereses de la institución eclesiástica. Los propios valores de ejemplaridad han evolucionado del heroísmo martirial y la capacidad de proyección fuera de nuestras fronteras a la exaltación de la propia vida doméstica.

			Especial interés está teniendo el estudio de la ejemplaridad aplicada a las mujeres. Los arquetipos pesan con frecuencia sobre los propios tipos humanos en su proyección familiar, social y cultural.

			En este libro se contraponen los conceptos de ejemplaridad femenina y los discursos consiguientes de legitimación, con la argumentación respecto a la contra-ejemplaridad y la condena subsiguiente a lo largo de los siglos XVII y XVIII. Los diversos textos de los historiadores/as que presentamos en este libro reflejan ante todo una primera evidencia. Si el discurso de ejemplaridad y la contra-ejemplaridad no es unívoco ni rígido aplicado a los varones, tampoco lo es en el ámbito femenino, donde la pluralidad de los comportamientos individuales de las mujeres rompe los intentos de construcción de un sistema orgánico de valores positivos y negativos en las mismas.

			Es difícil articular, en definitiva, un código unívoco de valores ejemplares. Ante todo, se pretenden evidenciar las dificultades a la hora de objetivar la ejemplaridad femenina.

			Los valores de la ejemplaridad no son siempre claros ante los ojos de los demás. Incluso pueden resultar ambiguos y difíciles de consensuar en coyunturas políticas difíciles, como la de la guerra de separación catalana en el siglo XVII, en tiempos de bipolaridad extrema, como los que vivió Práxedes de Rocabertí y Safortesa (1618-1668), hija de Francesc Jofre I (conde de Peralada) y de Magdalena de Safortesa (hija de los condes de Formiguera de Mallorca), hermana de Ramón Dalmau y Juan Tomás de Rocabertí y sobrina de Hipólita de Jesús de Rocabertí.

			Tras la creación de la Compañía de María Nuestra Señora en Francia en 1607 se produjo la secesión de Cataluña respecto a la monarquía española (1641-1652) en el contexto de la lucha contra el imperialismo francés. En ese escenario de tensiones extremas, la familia de Práxedes de Rocabertí estuvo siempre vinculada a la Casa de Austria y al monarca Felipe IV. Este extraordinario personaje acabó siendo priora de la citada Compañía en Barcelona a mediados del siglo XVII. Tal y como analiza Rosa María Alabrús Iglesias, si difíciles fueron sus peripecias vitales, en el transcurso de la revolución catalana (Práxedes fue capturada por los franceses, liberada en 1652, con estancias forzosas en Lérida y en Valencia hasta 1658...) tampoco le fue fácil la convivencia con sus monjas ya como priora en el marco de una nueva comunidad, cuya raíz era de origen francés. El esfuerzo de ella, en la capital catalana, por enseñar a todas las jóvenes, sin distinción social, siguiendo los postulados de la francesa Juana de Lestonnac, sobrina de Montaigne, le generó adeptos, pero también detractores. Ante la adversidad, Práxedes de Rocabertí trató de erigirse como mujer ejemplar, con voluntad de promover el consenso, en un mundo lleno de hostilidades en lo político, social y religioso. Quiso buscar terceras vías de entendimiento entre radicales de uno y otro signo, siguiendo el ejemplo de los jesuitas franceses y del saboyano Francisco de Sales, tras la estela de la confrontación vivida en Francia de catolicismo y protestantismo a la busca de la moderación y la flexibilidad.

			El trabajo de María Cristina Ríos Espinosa pone en evidencia, por su parte, la distinta valoración atribuida a Teresa de Jesús y a sor Juana Inés de la Cruz. La primera merece todas las glosas con los arquetipos de ejemplaridad exhibidos, mientras que la monja mexicana suscita reticencias, empezando por su actividad poética nunca valorada sino despreciada como «distracción y perdición del alma» y acabando por sus conflictos en vida, entre otros con el jesuita Vieyra. Pese a que tampoco le faltaron problemas a Teresa de Jesús por sus hipotéticas relaciones con el alumbradismo, lo cierto es que la imagen de Teresa sale robustecida en todas las valoraciones como icono de ejemplaridad, lo que no ocurre con sor Juana, figura polémica en su tiempo y que, como hoy, suscita análisis interpretativos diferentes, con enigmas todavía sin resolver como el que plantea Cristina Ríos respecto a si su decisión de no escribir fue fruto de la prohibición o fue una decisión espontánea.

			Alicia Fraschina, en su trabajo incorporado en este libro, analiza los casos de dos mujeres ejemplares: la una (Rosa de Lima), del Virreinato del Perú; la otra (María Antonia de San José), del Virreinato del Río de la Plata. Rosa de Lima (muerta en 1617) fue elevada a la condición de santa en 1671. Aunque tuvo algún problema puntual con la Inquisición por acusación relacionada con el alumbradismo, su vida se deslizó en un medioambiente discreto y relajado, de acuerdo con las reglas postridentinas, con un nivel cultural no elevado (aunque no fue tan simple e iletrada, como se ha llegado a decir), pero fiel a la línea tradicional que marcaron monjas como Catalina de Siena. Fue arropada y promocionada por los dominicos, así como apoyada por la propia monarquía hispánica. Su condición de primera santa de América le otorgó un plus mediático hasta convertirla en símbolo de la América Latina, salvadora de la idolatría indígena y de la incidencia del protestantismo europeo.

			El otro caso planteado por A. Fraschina se mueve en un contexto posterior en el tiempo. María Antonia de San José nació en 1730 y murió en 1799. Vivió todas las peripecias del siglo ilustrado con la expulsión de los jesuitas como uno de los hitos de su tiempo. Su rol histórico fue asumir el legado de la orden disuelta. Llevó los Ejercicios Espirituales por distintas ciudades del Virreinato de la Plata, sirvió de nexo entre Europa y América, ejerció de «mujer fuerte» capaz de conectar a los exiliados jesuitas en diversos países y pasó a la historia como la luchadora que logró superar las diferencias de las diversas órdenes religiosas en pro de la unificación eclesiástica frente a los auténticos enemigos. Como subraya la autora, los valores de la santidad femenina son móviles y plurales y se sitúan en función de las demandas que cada contexto exige. El tiempo de Rosa de Lima fue un tiempo de disciplina postridentina exigida en medio de los riesgos del imaginario femenino. La beata María Antonia encarnó la fuerza del optimismo de la voluntad para conseguir la restauración de la Compañía de Jesús. El papa Francisco ha reconocido su canonización el 11 de febrero de 2024. Ambas mujeres constituyen una parte importante del aporte femenino americano a la Iglesia católica en la época moderna.

			Los análisis de la santidad ocupan un espacio trascendente en el libro. La trayectoria de la santidad, ciertamente, ha pasado por diversas etapas. El capítulo de Marina Caffiero (traducido por Rosa María Alabrús Iglesias) inserto en esta obra explora las transformaciones de los modelos de santidad femenina desde mediados del siglo XVI hasta mediados del XIX; se constata cómo evolucionaron los cánones de santidad femenina desde el punto de partida de su análisis (el modelo monástico y enclaustrado) hasta el punto de llegada con los referentes de la maternidad y la pobreza, a lo largo de un recorrido que pasa por las tensiones entre el modelo institucional definido por el magisterio pontificio y las prácticas sociales más libres (experiencias penitenciales, cristocentrismo), la vinculación de la santidad y la aristocracia, con el referente jesuítico cada vez más asistencialista, la incidencia de las viudas en la construcción de las virtudes públicas y la progresiva emergencia de un racionalismo que pretenderá ser más erudito y desde luego crítico con la hagiografía y los excesos emocionales.

			La propia evolución del discurso eclesiástico respecto a la ejemplaridad femenina no ofrece una imagen de homogeneidad. En Portugal, como pone en evidencia el trabajo de Maria Luísa Jacquinet y Andrea Imaginario Bingre, a comienzos del siglo XVIII se construyó un relato del deber ser del mundo conventual femenino (que representa muy bien el nacimiento de la llamada Jacobeia con la obra del padre Manuel Velho, seudónimo del dominico Manuel Guilherme), lo que supuso una reafirmación de los valores más característicamente barrocos del ideal monástico respecto a la autoridad moral, la clausura femenina y el hermetismo social, en un contexto histórico en el que en otros países emergían ya, paralelamente, los valores de la Ilustración.

			Emilio Callado Estela, en su capítulo, aporta al respecto una singular fuente de repertorios biográficos, como es el Necrologio de Corpus Christi de Vila-real, que cubre de 1646 a 1865 y que contó con varias cronistas interesantes como Teresa de Agramunt, quien realizó 50 biografías de 1724 a 1774; Bárbara Galarsa Puig, que escribió 30 biografías de personajes del siglo XVIII hasta 1782, y Manuela Millá Aragón, quien murió en 1824, con 26 biografías en su haber. Registros de mujeres, escritos por mujeres, con sus correspondientes valoraciones.

			Desde luego hay que reiterar la evolución de la ejemplaridad femenina a lo largo del tiempo. El discurso ha pasado por muchas fases. Costó asumir el concepto de ejemplaridad porque pesó a menudo el de contra-ejemplaridad aplicado a las mujeres. Estaba institucionalizada la representación negativa construida por los varones que solo aplicaba connotaciones perniciosas a las mujeres (envidia, ambición, lujuria...). La misoginia, salvo raras excepciones, se pobló de casos de mujeres anti-ejemplares cargadas de defectos y vicios, y ello ya desde la primera mujer, Eva o Dalila, la mujer de Lot... El Antiguo Testamento está más plagado de ejemplos nocivos de mujeres que de mujeres a imitar.

			La gran excepción, en el Nuevo Testamento, es la figura de la Virgen María, junto a la que van apareciendo mujeres que, si no son ejemplares en primera instancia, alcanzan los valores de la ejemplaridad a través de los propios procesos de conversión (el caso de María Magdalena es el más significativo).

			Fundamentalmente el discurso de la ejemplaridad femenina se ha desarrollado en dos ámbitos: el del matrimonio y el de la vida conventual. La perfecta casada, de fray Luis de León, marcó el canon de lo que debía ser la buena mujer casada, no faltando alusiones a los defectos y vicios de las malas mujeres en el ámbito matrimonial. Mucho más problemático ha sido el discurso de la ejemplaridad en el ámbito conventual, donde han emergido cuestiones debatidas con las fronteras de ejemplaridad difusas tales como la mística contemplativa y el imaginario visionario, las relaciones sociales dentro de los conventos, la capacidad de adaptación de los confesores-hombres... La Inquisición, como muestra el trabajo de José Luis Betrán Moya y Ricardo García Cárcel, fue la encargada muchas veces de discernir las líneas rojas borrosas entre ejemplaridad y contra-ejemplaridad.

			La caza de brujas, la persecución de los casos de alumbradismo femenino, el control de la vida sexual de las religiosas, como el caso de las monjas de San Plácido..., fueron algunas de las actividades represivas que la Inquisición ejerció sobre las mujeres presuntamente antitéticas a los modelos de ejemplaridad. A lo largo del siglo XVIII, el corsé de la ejemplaridad se fue rompiendo y surgieron conductas que parecen situarse al margen de los cánones del ejemplo. Aparecen así con frecuencia mujeres bígamas, de sexualidad autónoma, ilusas devenidas en pícaras y engañadoras...

			Cabe destacar un personaje como María Teresa de Austria (1717-1780), estudiada en el trabajo de Antonio Fernández Luzón, hija de Carlos VI (el que había sido archiduque-rey durante la Guerra de Sucesión en Cataluña, como candidato austracista a la corona española, y que acabó siendo emperador en Viena, en 1711), que supo «vender» bien sus cualidades políticas como reina de Austria de 1740 a 1780. Buena y sacrificada esposa, madre de dieciséis hijos, gozó de buena educación jesuítica y los retos políticos que le tocó asumir los supo resolver adecuadamente. No le ha faltado, pues, la etiqueta de ejemplaridad. Pero los laureles no pueden ser tan rotundos porque van acompañados de estigmas varios como su intolerancia feroz ante el protestantismo y su patente antisemitismo.

			Así pues, la línea de la ejemplaridad plantea muchas curvas y ondulaciones. A veces la ejemplaridad ha sido rescatada a posteriori de estigmas propios de contra-ejemplaridad. Es interesante, al respecto, el caso de Madame Denis estudiado por Antonio Gil Ambrona. Esta mujer, sobrina de Voltaire, fue violada en 1753 en Fráncfort, en una determinada coyuntura que nos describe muy bien el autor del capítulo. La historia acabó con el aborto de la criatura fruto de la violación. Curiosamente, esta mujer-víctima arrastró la condición de contra-ejemplar (lujuria, provocación, lascivia, escándalo) con cualidades asignadas por el entorno que parecieron imponerse a la evidencia de su condición de víctima del violador, perfectamente identificado como un tal Lorn, tema que Voltaire tuvo ocasión de replantear.

			La ejemplaridad no solo se codifica en el escenario de las élites, sino que también se debate sobre los valores de ejemplaridad y contra-ejemplaridad en ámbitos sociales humildes. Tal es el caso, tratado por Mariela Fargas, de la criada Agnès Bou, acusada por el marido de su ama, María Pí, de asesinar a esta en 1670. La ejemplar criada, por la manipulación interesada que hace el marido de la opinión pública, en la que no faltan los signos de conflicto de clase social, se convierte así en modelo de contra-ejemplaridad con infinidad de acusaciones y descalificaciones recibidas (ambiciosa, usurpadora, amiga del vino...), interesadamente construidas para acusarla del asesinato. Ejemplaridad y contra-ejemplaridad se pueden convertir, pues, en puros artefactos sociales.

			Sobre estos conceptos, en definitiva, discurre el discurso intelectual de los autores y autoras de este libro.

		

	
		
			CAPÍTULO PRIMERO

			La ejemplar Práxedes de Rocabertí 
y la secesión catalana del siglo XVII1

			ROSA MARÍA ALABRÚS IGLESIAS

			(Universitat Abat Oliba CEU)

			Resulta difícil en tiempo de sedición encontrar la ejemplaridad. A menudo se reivindica tanto por parte de los partidarios como por los no partidarios de la separación. No es fácil registrarla en la memoria histórica. Poco después de la rebelión de Aragón contra Felipe II, el historiador y cronista catalán Jeroni Pujades escribió la Coronica Universal del Principat de Cathalunya (1609)2, repleta de personajes biografiados, catalanes y no catalanes. A comienzos del siglo XVII, también, el jesuita Pere Gil escribió el Llibre primer de la historia catalana en lo qual se tracta de Historia o descripción natural, ço es de coses naturals de Cathalunya y, a su vez, un Llibre segon de la Història moral de Cathalunya, donde añadió un Índice de las vidas de santos, para que se conocieran vidas ejemplares tanto de dentro como de fuera del Principado catalán3.

			Cuando Peire de Marca, arzobispo de Tolosa, fue enviado a Cataluña por Luis XIII de Francia (como visitador real en 1644), en plena revolución contra Felipe IV, los esfuerzos anteriores por perpetuar la ejemplaridad catalana quedarían truncados. El emisario francés los sustituiría por los de la Catalonia illustrata o Marca hispanica sive limes hispanicus 4, obra en la que se enarbolaba la ejemplaridad francesa por encima de las demás.

			Durante los primeros años del estallido de la secesión catalana, el monarca francés nombró virrey de Cataluña a Felipe de la Mothe, entre 1642-1644. Fue bien recibido por los catalanes «afectos» a los franceses (Llorenç Barutell, el regente Josep Queralt, Josep Margarit, Francesc de Sant Genís, Francesc de Tamarit...). Tuvo también detractores como Josep Fontanella (regente de la Audiencia), Josep d’Ardena (capitán de la caballería catalana), Bernat de Cardona (diputado eclesiástico y presidente de la Diputación), Bernat Muntaner (Conseller en cap), Francesc Vilaplana (sobrino de Pau Claris)... De la Mothe era pariente del cardenal Richelieu y tenía amistad con el ministro de Guerra, François Sublet de Noyers, vinculado a María de Médici y al grupo de los «devotos», próximos a la Compañía de Jesús5. Tras el fallecimiento de Richelieu, Giulio Mazzarino y los contrarios a Sublet de Noyers destituyeron a De la Mothe.

			No sería hasta la capitulación de Barcelona, en 1652, cuando, de nuevo, sería nombrado virrey de Cataluña, por Luis XIV, en un afán posibilista, de última hora, para así no perderla. De la Mothe, en nombre de los intereses del rey de Francia, propuso la renuncia de la corona francesa al cobro de los quintos y que los alojamientos de las tropas se hiciesen, salvaguardando las Constituciones del Principado, con el objetivo de apaciguar los ánimos por la medida contraria que había tomado el antecesor virrey, Enrique de Aragón Folch de Cardona. Los esfuerzos fueron inútiles a raíz del sitio de Barcelona por Juan José de Austria.

			El ejército francés se retiró momentáneamente al Rosellón. En 1653 volvería a invadir el Alto Ampurdán, Castelló d’Empúries, Figueres... Al año siguiente, Cerdaña, Seo de Urgell, Camprodón, Ripoll, Olot... Ello contribuyó a una gran ambigüedad territorial y a la persistencia de «afectos» a Francia, pues tanto Luis XIII como Luis XIV fueron generosos en la concesión de privilegios para aquellos que los apoyasen6.

			En plena revolución catalana contra Felipe IV, el noble prohispánico Ramón Dalmau de Rocabertí escribió los Presagios fatales del mando francés en Cataluña (1646), con marcado carácter antifrancés, donde subrayaba además que las discordias entre catalanes ya provenían de épocas anteriores, entre «nyerros» y «cadells»: «Pues se conservan los bandos de nyerros y cadells, tan arraigada semilla en los naturales que no se escapa alguno y porque casi todos los ministros franceses son de una parcialidad, por vengar sus propias pasiones, hallan malafectos a los demás...»7.

			Este personaje fue hermano de Práxedes de Rocabertí y Safortesa, la protagonista fundamental de este trabajo de investigación. Los Rocabertí, por ser fieles a la Casa de Austria y contrarios a Francia, perdieron títulos y haciendas en territorio de frontera, cuando la invasión francesa del Rosellón en 1639 (y la ocupación de Salses, entre otras plazas) y durante la crisis de Cataluña (1640-1652). Ramón Dalmau de Rocabertí, tercer conde de Peralada, narraba, desgarradamente, la fractura social existente, así como la represión francesa ejercida. Los Rocabertí fueron de las familias etiquetadas como «desafectas» a Francia y traidoras de Cataluña, después de que Pau Claris (canónigo de la Seo de Urgel, diputado eclesiástico de la Diputación del General y presidente de la Generalitat) pusiera a Cataluña bajo la soberanía francesa. La familia Rocabertí vio mermada su reputación. Parte de sus bienes fueron repartidos entre los afines a Francia. Peire de Marca, después de 1652, reivindicaría igualmente los territorios del Rosellón8.

			El trauma político secesionista que se abrió en Cataluña generó crispación política entre las órdenes religiosas (anteriormente los debates morales o teológicos se habían focalizado más en la cuestión De Auxiliis). De 1646 data la obra Cataluña desengañada, de Alexandre Domènec de Ros, formado en la Compañía de Jesús, aunque acabaría ingresando en la Orden de los Agustinos9. Ros se manifestó contrario a los Rocabertí. Defendió la separación catalana frente a Felipe IV, a raíz de cómo habían acabado las últimas cortes barcelonesas.

			Diferente fue el planteamiento del también agustino Gabriel Agustí Rius, que evitó a toda costa el juramento de fidelidad al rey de Francia en 1641. En su Cristal de la verdad, espejo de Cataluña (1646) subrayó las consecuencias deplorables para los catalanes de la anexión con Francia. Otro agustino, Gaspar Sala, ante la política del conde-duque de Olivares en relación con los tercios, se manifestó próximo a Pau Claris, pero la ocupación francesa del Principado lo deslizó hacia el recelo. El clero no estaba dispuesto al regalismo francés ni a que se sacrificaran las Constituciones catalanas.

			El tomismo quedaría bien reflejado en el pensamiento del jurista Francesc Martí Viladamor, que apostó a favor de la separación de Cataluña, pero manifestándose crítico contra el virrey francés De la Mothe por su proceder:

			Eligieron los catalanes [...] libremente y de su propia voluntad, pero lo eligieron con pacto y condición de que les había de mantener en su libertad y guardarles sus leyes y costumbres. Y el ponerse una provincia, como lo hizo Cataluña, bajo la protección y amparo de un rey, es un acto que no quita nada a la provincia ni da más al rey de lo que ella ha tenido siempre y aunque [...] sujeta a los reyes de Francia, nunca guardó las leyes francesas sino sus antiguas góticas y Decretos Conciliares sin conocer otras leyes10.

			A pesar de la Paz de Felipe IV con Cataluña (1652) y de los Pirineos con Francia (1659), las tensiones no cesaron. El período 1659-1665 continuó siendo una etapa en la que el vínculo con la monarquía francesa tendría todavía sus seguidores, lo mismo que los partidarios del retorno a la monarquía hispánica. Peire de Marca, en la posterior Conferencia de Ceret (1660), con el objetivo de establecer unos límites territoriales, logró influir a Mazzarino, confundir a Felipe IV y alargar la vulnerabilidad fronteriza. Reivindicó el Rosellón, Conflent, la costa oriental ampurdanesa desde Rosas hasta la Cerdaña, el Valle de Ribes, la Seo de Urgel y el vizcondado de Castellbó. Por más esfuerzos que hiciese en su Catalonia illustrata para manipular la memoria catalana, las frecuentes ocupaciones francesas posteriores a 1659-1660 contribuyeron a que la frontera no se definiese, al menos, hasta después de la Guerra de Sucesión y, particularmente, a partir de 1719-172011.

			Este fue el contexto que marcó la vida de Práxedes de Rocabertí y Safortesa (1618-1668), hija de Francesc Jofre I (conde de Peralada) y de Magdalena de Safortesa, hija de los condes de Formiguera (Mallorca). La niña nació el 19 de septiembre de 1618 en Peralada, en el Alto Ampurdán. Recibió los nombres de Francisca, Juana y Dominga, pero el de Práxedes ha sido el nombre por el que se la ha conocido. Cuando su madre enviudó, ella tenía unos dieciséis años. Algunos de sus hermanos profesaron en la Orden de Predicadores. Uno de ellos, Ramón Dalmau, escribió los Presagios fatales... Otro, más joven, fue Juan Tomás de Rocabertí. Con el tiempo, este último llegaría a ser prior del convento de Tarragona (1660), provincial de Aragón (1665-1669), maestro general de la Orden de Predicadores (1670), arzobispo, virrey y capitán general de Valencia (en 1677, 1678 y 1683, respectivamente), además de inquisidor general (1695).

			De sus dos hermanas, Esclaramunda y Elisenda, la primera se casó con el conde Savallá; la segunda se enmaridó con un noble emparentado con la familia de los Salvatierra. En su juventud, la familia Rocabertí-Safortesa recomendó a Práxedes que se casara. Ella no quiso. Pronto ingresaría en el convento de canónigas de San Agustín en Sant Bartomeu de Bell-lloc, en Peralada, en 1646, en pleno conflicto de separación catalana con la monarquía. Se cree que dicho convento estuvo vinculado al jesuita y rector del Colegio de la Compañía de Jesús en Burdeos, Antonio Mesnage12.

			* * *

			Tras la expulsión de los jesuitas de París, en 1594, estos incentivaron la recristianización en Provenza y Occitania hasta la Cataluña norte (Rosellón y Conflent), con el objetivo de frenar el avance del calvinismo. Entretanto y, a su retorno, en 1603, el proyecto jesuítico de Juan de Bordes, François Raymond, Pierre Cotton... se extendió por la Guayana francesa y Burdeos (Aquitania), Béziers (Occitania) y Aviñón (Provenza). Se buscó limar asperezas con otras órdenes religiosas con una estrategia pragmática, a partir de las directrices del jesuita Roberto Belarmino en la Declaración copiosa de la Doctrina Cristiana (1598)13. Igualmente, Francisco de Sales (del Oratorio de Felipe Neri), apoyado por Clemente VIII, intentó, para Francia, un modelo de reforma social contando con la contribución de la mujer (con el ejemplo de la fundación de la Congregación de las Hijas de la Visitación). Este papa quiso, asimismo, que el oratoriano César Baronio difundiera las virtudes de caridad y voluntad, buscando una renovación católica más pausada y templada tras el Edicto de Nantes de 1598, decretado por Enrique IV. Por su parte, el jesuita Belarmino y el oratoriano Baronio apoyaron la labor asistencial y educativa en las fundaciones femeninas e influyeron a Paulo V, en 1607, para que aprobara la Compañía de María Nuestra Señora con el Breve Salvatoris et domini 14. Escasa hasta entonces había sido la educación para las jóvenes. Solo las mujeres nobles, a menudo, o las que ingresaban en los conventos la recibían. Los jesuitas franceses se concienciaron de ello y apoyaron a Juana de Lestonnac para tal misión. Esta era hija de Ricardo de Lestonnac (consejero del Parlamento de Burdeos) y de Juana Eyquem de Montaigne (que hablaba, aparte del francés, griego y latín, perfectamente). Lestonnac fue sobrina de Michel de Montaigne15. El padre era ferviente seguidor de la reforma tridentina; la madre simpatizó con los calvinistas. Creció en un ambiente humanista. Se casó en 1573 y tuvo ocho hijos. Su marido fue Gastón de Monferrant Landirás. A raíz de su matrimonio emparentó con las familias más influyentes del suroeste de Francia, Aragón y Navarra16. Tras enviudar, fundó la Compañía de Nuestra Señora de María, al amparo del jesuita Juan de Bordes y alentada por el clima que se vivía en Francia de promoción de las mujeres en labores pedagógicas, asistenciales y caritativas, propiciado por las figuras de Luisa de Marillac y Vicente de Paúl, Juana de Chantal y Francisco de Sales o Ángela Merici y el jesuita Pierre Pequet. Tras la muerte de Pequet, el catequista César de Bus, que anteriormente había formado parte de la Liga Católica de los Guisa —empuñando las armas— contra la Liga protestante del príncipe de Condé, siguió las directrices de Belarmino y Baronio, más moderadas, y fundó un primer grupo de ursulinas francesas en Isle-sur-Sorgues para educar a mujeres17.

			Juana de Lestonnac y su Orden femenina siguieron las directrices tridentinas con los Ejercicios espirituales de Ignacio de Loyola, pero, como decía su tío, Michel de Montaigne, el fin era educar a «cabezas bien hechas» más que a «cabezas muy llenas». Asimismo, en el pensamiento de Lestonnac confluyeron varias escuelas: la jesuítica, la franciscana, la dominicana, la carmelitana, la capuchina, la salesiana..., que buscaron unidad ante al avance protestante. Tras la lección aprendida de las consecuencias de la matanza de San Bartolomé (1572), los jesuitas y los oratorianos propusieron un modelo de homogeneización católica donde la mujer y la enseñanza tuvieran un destacado protagonismo18.

			* * *

			En el caso catalán, tres factores distintos a Francia incidieron en la fundación de la Compañía de María Nuestra Señora en Barcelona: el estallido de la separación de 1640, que retrasó la fundación de dicho Instituto femenino; la prevención ante el debate generado acerca de si el asistencialismo femenino debía o no preservar la clausura, y cómo afectaría una fundación francesa, apoyada por los jesuitas.

			El jesuita catalán Guillermo de Jossá, durante el primer mandato del virrey De la Mothe, pensó en apoyar una fundación catalana de la Compañía de María, en concreto en 1644. Argumentó cuán útil sería instruir a las jóvenes barcelonesas para convertirlas en mujeres ejemplares. Una iniciativa parecida a la de los jesuitas Bordes, Pequet, Belarmino o de los oratorianos Sales, Baronio o De Bus, en Francia19.

			La nueva fundación suscitaría notables prevenciones. Barcelona respondió subrayando la necesidad previa de solicitar un permiso papal para ello. No tardó en salir a la palestra la disputa sobre dónde ejercerían estas religiosas la enseñanza y si debían o no abrazar el enclaustramiento. Jossá tuvo que aguantar reproches de todo tipo20. Barcelona, en fecha tardía, no quería revivir debates como los que se habían abierto antes en Annecy, a raíz de la fundación del Instituto de las Hijas de la Visitación, con Francisco de Sales y Juana Francisca Frémiot de Chantal, en 1610. Las fundadoras Juana de Chantal, Marie Favre, Carlota Bréchaud... no debían permanecer en clausura estricta, según las primeras Constituciones de Sales de 161321.

			Juana de Chantal era viuda, con varios hijos (como lo fue Juana de Lestonnac). Para Francisco de Sales, lo trascendental era que las mujeres no entibiasen su fervor piadoso con su vida contemplativa tras perder a sus maridos y socorriesen a pobres y enfermos (en una época de hambre y crisis provocadas por las fluctuantes guerras de religión en Francia). No era partidario de «encerrar a monjas» porque «estos grandes intentos dependen de la inspiración de ellas y no de la autoridad exterior, la cual puede hacer encerradas, pero no religiosas»22. La libertad de elección de la vida religiosa y la situación personal de cada una eran claves para él. La oposición al proyecto de Sales no tardaría en ponerse de manifiesto por parte de algunos obispos (de Lyon y de Aviñón). Estos redactaron una nueva regla, basada en la Regla de San Agustín, a favor de la clausura. Juana y Francisco acabarían por decantarse por la observancia claustral de las Visitandinas, en 1618, con el fin de neutralizar las denuncias recibidas.

			Pareció revivirse esta cuestión en 1644 y en los años subsiguientes ante la posibilidad de una fundación femenina francesa en Barcelona, inspirada en Juana de Lestonnac. Se llegó a plantear si para cada fundación nueva de la Compañía de María Nuestra Señora en Cataluña se requería un nuevo consentimiento papal o ya bastaba el originario de Paulo V. Los recelos crecieron. Jossá no cesaba de preguntarse cómo podía ser que los catalanes rechazasen el que sus mujeres fuesen enseñadas23. Tenía muy presente lo que el jesuita Pere Gil había diagnosticado unos años antes (en 1621):

			Com se veja ab los ulls i toque ab les mans que, acceptades (exceptuades) algunes poques ciutats de Catalunya com són Barcelona, Tarragona, Girona, Tortosa i Lleida i algunes poques viles que estan en camins reals o en la frontera d’Aragó com són Perpinyà, Vilafranca de Penedès, Cervera, Tàrrega, Fraga, Montsó i semblants [...], en les altres demés ciutats, viles, llocs i parròquies a penes és ben entesa la llengua castellana de la gent comuna i plebea i ningunes dones l’usen24.

			En 1645, la capital catalana sometió a inspección la bula papal primigenia. A pesar de la cobertura lograda del vicario general, Raimundo de Queralt, de Juan de Argila (Consell de Cent), del obispo de Barcelona (Gil Manrique) y del canónigo Juan Bautista Borniach, no tardaron en prodigarse nuevas críticas. Se recomendó a Jossá que fuese a Perpiñán como rector del Colegio de la Compañía de Jesús por un período de tres años. Este no se quedó de brazos cruzados. Contactó con el obispo de Béziers para que informara al de Barcelona de que un grupo de religiosas, lideradas por la superiora Marie Claude de Rives, estaban dispuestas a desplazarse a la capital para fundar esta nueva comunidad dedicada a la enseñanza. El jesuita envió a Barcelona más documentación, acerca de las Constituciones aprobadas en la bula de 160725.

			Finalmente, Marie Claude de Rives, Teresa Lleó, Marie Vidal, Jeanne Salavert, Louïse de Celier, Anne de Poix y Jeanne Brunet fueron las primeras religiosas en llegar a Barcelona en 1650, procedentes en su mayoría de Béziers26. Varias damas barcelonesas fueron a esperarlas. Entre ellas, la sobrina del padre Jossá, Marina de Jossá. Inicialmente, pensaron alojar a estas mujeres francesas en el convento de Santa Clara. Ante la negativa de su abadesa, Marina de Jossá les ofreció su palacio (el Palacio Jossá, actual Real Círculo Artístico de Barcelona)27.

			Cuando se enteraron, vecinos y miembros de otras comunidades religiosas (los clérigos de la parroquia de Santa María del Mar, de San Miguel, de San Jaime de Junqueras y del convento de los padres trinitarios (que defendían la contemplación) elevaron encarnizadas protestas para no dar licencia alguna en 1651 a estas monjas de la Compañía de María Nuestra Señora de Juana de Lestonnac. Parecía que una parte de Barcelona quisiera declarar la guerra a estas jóvenes indefensas, como si de un enemigo infiltrado se tratara, a tan solo unos meses de la capitulación de la ciudad28.

			La peste, declarada en 1652, hizo que Marina de Jossá tuviese que abandonar su casa, al igual que su tío Guillermo. Poco antes de su partida, las religiosas francesas solicitaron consejo a Guillermo de Jossá y a Peire de Marca: el primero les dijo que algunas se quedaran; el segundo, que regresaran todas a Francia29. Las hermanas Salavert, Poix y Brunet se quedaron y protegieron la vivienda con la cruz en la puerta, con declaración de clausura. Juan de Argensola, pariente de los Rocabertí, las protegió.

			Cuando Felipe IV entró en Barcelona en 1652, Peire de Marca, el deán Pablo Rosso, Margarit y Queralt habían huido ya a Francia. Eran tiempos recios para esta primera generación de francesas, distanciadas, a la fuerza, de su protector, el jesuita Jossá, que se refugió primero en Gerona a instancias de la Compañía y luego en Lérida30. Fue en Lérida cuando Guillermo Jossá conoció a Práxedes de Rocabertí, circunstancialmente. La hermana de Ramón Dalmau de Rocabertí y Juan Tomás de Rocabertí había sido raptada en 1652 por tropas de Francia en su convento de Bell-lloch (Peralada) y encarcelada durante varios meses en el castillo de Hostalrich (Barcelona) por el colaboracionismo de su familia con Felipe IV. Los franceses recelaban de la capitulación de Barcelona y la detuvieron con el pretexto de que mantenía una supuesta correspondencia secreta con los «desafectos» a Francia. Ella informó a Felipe IV de que estos «querían quitarle la cabeza por el hecho de haber sido vasalla fiel y leal a la corona»31.

			El mariscal De La Mothe la liberó y la llevó a Lérida, a raíz de reasumir, una vez más, el nombramiento como virrey de Cataluña —en 1652—, ya que Luis XIV no había abandonado todavía sus expectativas sobre Cataluña. Práxedes permaneció tres años en tierras leridanas, hasta 1655, en espera de un donativo del monarca español que le permitiera trasladarse a Valencia, con sus hermanos (ya que la familia había perdido sus posesiones catalanas). Cuando Jossá habló por primera vez con Práxedes, se encontró ante una mujer formada, habituada al discurso de la Compañía de Jesús, a pesar de que dos de sus hermanos fuesen dominicos. Para él, Práxedes fue el sueño de religiosa ejemplar, de familia de ilustre abolengo, que aportaría, al fin, la imagen deseada para la Compañía femenina de María Nuestra Señora barcelonesa32.

			La primera priora francesa de la fundación barcelonesa, Jeanne de Salavert, no tardaría en morir, ante tantas penalidades sufridas. Anne de Poix la sucedería en el cargo. Esta, como primera medida en su priorato, separaría a las religiosas profesas de las que no lo eran y aseguró formación a las niñas y jóvenes de la ciudad, sin distinción de clases33.

			La madre Poix tampoco lo tuvo fácil, dado que la oposición a dicho proyecto religioso femenino persistía y hasta algunas de sus compañeras estuvieron tentadas de irse al Carmelo descalzo. Contribuyó a ello que la hija de la condesa de Savallá, Catalina de Boixadors y de Rocabertí, ingresara en el convento de las carmelitas descalzas de Barcelona ya en 1625 (como Catalina de la Concepción). Su madre, Isabel de Rocabertí, era hija de los condes de Peralada y amiga de los Cardona34. Ello influyó sin duda para que Catalina Fernández de Córdoba y Figueroa se refugiara en el Carmelo femenino, también en 1641, tras enviudar de Enrique III de Aragón Folch de Cardona, exvirrey de Cataluña, cuyo ducado había sido usurpado por De la Mothe y los franceses.

			Anne de Poix hizo todo lo posible para asentar la fundación de Nuestra Señora de María. Se entrevistó con el tesorero real e intentó acercarse al virrey, Juan José de Austria. En una entrevista con el conseller Vicent Magarola (que, como los Rocabertí y los Folch de Cardona, habían sido fieles a Felipe IV) le planteó que las religiosas del monasterio de la Enseñanza pudieran disponer de un espacio más amplio (como, por ejemplo, el palacio arzobispal), para así poder educar a las barcelonesas acerca de la Doctrina Cristiana.

			Rafael Subirats, de la Compañía de Jesús, el arcediano de la catedral de Barcelona, Francisco Sans, y Juan de Barcano, comisario de guerra de Felipe IV, junto con Pedro Aymerich, apoyaron tal iniciativa35. Anne de Poix cayó enferma, sin poder ver consolidado su deseo. El provincial de los jesuitas, Jacinto Piquer, fue a visitarla para verificar su precario estado de salud con su secretario, Juan Bautista Viver. Cuando la vieron expirar el último aliento de vida, el 27 de septiembre de 1657, retomaron la iniciativa de Guillermo de Jossá: apoyar a Práxedes de Rocabertí como priora en la fundación de la Compañía de María Nuestra Señora. La virtuosidad, el rango y la formación de Práxedes podrían estabilizar definitivamente a esta orden femenina en la capital.

			El padre Josep Illa, de la Cartuja de Nuestra Señora de Scala Dei, escribió al marqués de Aytona, para que mediara entre Práxedes y su estirpe, ya que se requería de la aceptación de ella para su nombramiento como priora. Aytona, projesuítico y exvirrey de Cataluña (de Felipe IV), informó al nuevo, Francisco de Orozco. El Consejo Real emitió un comunicado a la familia Rocabertí sobre cómo y cuándo se procedería al desplazamiento de Práxedes, de Valencia a Barcelona. En la notificación se explicitaba que el rey Felipe IV había dado el apoyo personal e institucional de la monarquía, pues Práxedes era la «viva representación de la ejemplaridad».

			Ella, desde su llegada a Valencia (procedente de Lérida) en 1655, se había dedicado al apostolado y a la educación de niñas. No había profesado en ninguna
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